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suelo mórfi co ondulaba al ritmo 
de estas corrientes estimulando 
primero la sorpresa y luego la ex-
periencia.

Toda la energía necesaria para 
alimentar estas innovaciones se 
obtenía en parte de fuentes alter-
nativas como la solar o la eólica, 
pero también de una novedosa y 
casi exclusiva de estos eventos: el 
sonido. En 2011, científi cos del 
MIT habían descubierto cómo 
convertir las vibraciones en el aire 
(básicamente el sonido) en ener-
gía. En aquel momento la que se 
podía obtener de ésta era muy 
escasa, pero los parámetros de 
conversión cambiaron y ahora  es 
una fuente viable, sobre todo en 
los conciertos, pero también en 
aeropuertos y grandes fábricas.

Por último, un recién llegado 
que ha creado gran impacto. Los 
tejidos inteligentes desarrollados 
por Yoel Fink, también del MIT. 
No, no se trata de sudaderas que 
emiten luces o cambian de color 
respondiendo a un estado de 
ánimo. Eso es demasiado 2010. Lo 
que ahora se lleva es la ropa que 
reproduce música. Fink desarrolló 
pequeños altavoces en fi bras in-
teligentes. Gracias a ello, las cami-
setas que se venden actualmente 
son capaces de repetir los estribi-
llos preferidos (un reemplazo a los 
mecheros alzados en las baladas) 
y guardar datos, como un número 
de teléfono de alguien dicho rápi-
damente y que luego extravia-
mos.

en los festivales de la mano de 
BioBeats. El «smartphone», que 
todo el mundo utilizaba para sacar 
fotos o fi lmar partes del concierto, 
también mide el ritmo cardiaco. 
Esta información era enviada a los 
sistemas inteligentes en las carpas 
de DJ que adecuaban el ritmo de 
la música a la frecuencia cardiaca 
de las personas.

Pero una de las mayores inno-
vaciones resultó ser el suelo mór-
fi co. Se trata de una superfi cie que 
responde a los fl ujos de movi-
miento de los participantes de un 
concierto, que, en los momentos 
álgidos, se desplazan formando 
olas de movimiento humano. El 

La música ya no es la única protagonista de los conciertos

Todo el dinero que se maneja 
una vez dentro del recinto es a 
través de pulseras inteligentes que 
también permiten compartir 
imágenes en las diferentes redes 
sociales. La novedad es que estos 
«wearables» no sólo emiten infor-
mación, también la archivan. En 
lo que se conoció en 2015 como el 
proyecto Nada, ingenio de Nick 
Panamá, director de la empresa 
tecnológica Cantora, las pulseras 
permitían a los que se encontra-
ban en las primeras fi las descar-
garse canciones aún inéditas del 
artista en el escenario, que premia-
ba la fi delidad de esos asistentes.

La biométrica también ingresó 

isculpad la nostalgia. En 
2012, ColdPlay visitó Es-
paña. Quienes acudimos 
al concierto fuimos reci-

bidos con unas pulseras de colo-
res que se iluminaban al ritmos de 
determinadas canciones. Un año 
más tarde, Green Day proyectaba 
en una pantalla gigante los men-
sajes de los asistentes en un inge-
nuo intento de hacerlos participar 
grupalmente de la experiencia de 
un concierto. Hoy, esas prácticas 
son vistas como los primeros pi-
nitos tecnológicos de una genera-
ción que comenzaba a experi-
mentar.

Lo mismo ocurrió con el auge 
de los conciertos holográfi cos 
que durante un lustro, entre 2010 
y 2015, resucitaron a estrellas de 
antaño que se subían al escenario 
con viejas glorias; el último clavo 
en la sepultura de esta tecnología 
lo puso el concierto de Elvis Pres-
ley con Kiss. Afortunadamente, 
hoy los clásicos festivales de ve-
rano han quebrado las imagina-
tivas previsiones de inicios del 
siglo XXI. Para empezar, los asis-
tentes se alojan en tiendas con 
tejidos fotovoltaicos que permi-
ten cargar cualquier dispositivo. 
Tienen tecnología de geolocali-
zación, para nunca perderse, y un 
centro de control wifi  y climati-
zación interna.
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SCALITER

FESTIVALES, 
LA VIVENCIA 
COMPLETA

VACACIONES
EN 2025

Lejos quedó eso de 
levantar el mechero 
para seguir un 
concierto; camisetas 
inteligentes y suelos 
moldeables le toman el 
relevo a la moda que 
acompañó la música 
de fi nales del XX

● FUENTE: La tienda de campaña 
mencionada está siendo 
desarrollada por Kaleidoscope, 
Yoel Fink ha desarrollado sus 
«camisetas altavoces», la 
empresa BioBeats  ya hace lo que 
se relata y en 2016 Nick Panamá, 
de Cantora, planea lanzar su 
proyecto Nada.
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El glucómetro mide la cantidad de glucosa en sangre

tes tipo 1. Cerca de 30.000 meno-
res de quince años son diabéti-
cos y viven con normalidad 
gracias a la insulina que se admi-
nistra mediante inyecciones 
diarias o con bomba infusora. Se 
cree que para 2035 en el mundo 
habrá casi 600 millones de dia-
béticos, salvados tal día como 
hoy de 1921.

matado. Los investigadores do-
naron la patente gratuitamente 
y recibieron en 1923 el Premio 
Nobel de Medicina.  En cuestión 
de dos años habían cambiado el 
mundo como casi ninguna otra 
investigación médica lo había 
hecho antes.

Hoy, en España se diagnosti-
can 1.100 nuevos casos de diabe-

mona producida por el páncreas. 
Provocaron en perros los sínto-
mas de la diabetes y comenzaron 
a inyectarles esa hormona. Los 
canes vivieron con normalidad. 
El descubrimiento de la insulina 
se publicó en todo el mundo en 
noviembre de ese mismo año.

Sólo dos meses después, los 
mismos científi cos iniciaron los 
ensayos con humanos. Para ello, 
utilizaron hormona insulina 
extraída del páncreas de vacas 
domésticas. El primer receptor 
de la sustancia fue un adolescen-
te diabético de catorce años, 
Leonard Thompson. Fue el pri-
mer ser humano tratado con 
éxito de una enfermedad que 
sólo unos meses antes le habría 

LA VIDA DULCE

hace más de 3.000 años, pero no 
fue hasta el siglo XX cuando co-
menzó a desentrañarse el miste-
rio de sus causas. A principios de 
los años 20, muchos investiga-
dores sospechaban que el mal 
estaba relacionado con algún 
deterioro del páncreas. Pero 
nadie sabía cómo atajarlo. Las 
personas diagnosticadas morían 
en cuestión de semanas. Sólo 
con una dieta baja en carbohi-
dratos y rica en grasas y proteínas 
se lograba extender la vida de los 
pacientes unos años. 

Pero todo cambió en el verano 
de 1921. Los dos científi cos ca-
nadienses pudieron identifi car 
en el torrente sanguíneo de ani-
males de laboratorios, una hor-

l 27 de julio de 1921, en un 
laboratorio de la Univer-
sidad de Toronto, los 
científi cos Frederick Ban-

ting y Charles Best lograron aislar 
por primera vez insulina, la hor-
mona que ellos creían que po-
dría evitar los estragos de la dia-
betes. Sólo un año después se 
aplicaron las primeras terapias 
contra la enfermedad en huma-
nos y millones de personas, an-
tes condenadas a la muerte se-
gura, empezaron a vivir con es-
peranza.

Hay pocos casos en la historia 
clínica de un avance tan veloz. La 
diabetes está registrada en las 
crónicas médicas como una 
enfermedad incurable desde 

Por Jorge
ALCALDE

TAL DÍA 
COMO HOY...

No fue hasta una fecha como la de hoy cuando 
la diabetes dejó de ser una enfermedad mortal. 
Banting y Best, responsables del hallazgo, 
recibieron dos años después el merecido Nobel

27 DE JULIO DE 1921

LA RAZÓN  •  Lunes. 27 de julio de 2015   55

Impreso por Francisco Rincón Durán. Prohibida su reproducción.
SECCIÓN:

E.G.M.:

O.J.D.:

FRECUENCIA:

ÁREA:

TARIFA:

PÁGINAS:

PAÍS:

CIENCIA Y TECNOLOGIA

242000

81874

Diario

497 CM² - 48%

11122 €

55

España

27 Julio, 2015


